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Planes

El escritor John Le Carré
ha dicho que «estamos di-
vididos entre los afecta-
dos por la recesión y aque-

llos que simplemente la observan».
Él tiene la suerte de contarse en-
tre los que la observan. Por eso con-
templa el momento histórico con
optimismo. Como estamos en un
punto de inflexión, los motivos para
el optimismo existen (también los
que alimentan el pesimismo). Hace
sólo una década era impensable
que el G-20 se planteara hacer una
lista negra de paraísos fiscales y
someterlos a asedio. Hace sólo unos
años, se hablaba de reguladores y
de regulaciones mundiales, pero
¿quién escuchaba? Muchas cosas
que no querían ser vistas se han
hecho evidentes: es difícil no per-
cibir un muro después de chocar
contra él. Causa y consecuencia a
la vez de esa visibilidad es el he-
cho de que el representante máxi-
mo de la secta de los ciegos ya no
gobierna los EE UU. Barack Oba-
ma ha terminado su gira por Eu-
ropa prometiendo que EE UU lide-
rará la lucha contra el cambio cli-
mático, la cual está estrechamen-
te vinculada a la superación de la
crisis económica sobre bases esta-
bles. El mundo necesita un «cam-
bio de modelo energético», pero es
difícil que se produzca si las gran-
des economías y los países que tie-
nen la clave tecnológica no tiran
del mismo. España tiene alguna
llave, le faltan muchas, pues es un
país que invierte en ladrillo y en
futbolistas, no en investigación y
ciencia. Cuando EE UU esté en con-
diciones de vendernos coches eléc-
tricos, las plantas de montaje co-
rrespondientes y la infraestructu-
ra de abastecimiento, tendremos
coches eléctricos. El informe Stern
recomienda invertir al menos un
20% de los fondos de recuperación
en tecnologías de baja emisión de
CO2, aislamiento de los edificios y
transporte público. A veces están
claros los principios generales,
pero falla su aplicación. No ha sido
muy buena la gestión de la ener-
gía fotovoltaica por el Gobierno
central: en lugar de instalarse allí
donde permite recortar la factura
energética de inmediato (o sea, so-
bre los edificios) ha hecho apare-
cer inmensos campos de paneles
solares y mucha especulación. Por
otra parte, el famoso fondo de in-
versión local genera campos de fút-
bol y áreas de skate, pero ¿a nadie
se le ha ocurrido montar una plan-
ta compostadora en su municipio,
aunque produzca beneficios y pues-
tos de trabajo durables? Filósofos
y sociólogos hablan de que necesi-
tamos una «política del conoci-
miento»; quizás todavía son pocos
los que escuchan.
■ m.maizkurrena@diario-elcorreo.com

Las clases medias siempre han pro-
curado dibujar la trayectoria edu-
cativa de sus hijos (sobre todo varo-
nes), que a menudo consistía en lle-

varlos a las mismas escuelas a las que ha-
bían acudido sus progenitores. E incluso mu-
chos estudiaban las mismas carreras para
seguir las profesiones de sus padres. Lo mis-
mo ocurría con los artesanos y hasta con los
obreros. Aunque un hijo de obrero fuera
buen estudiante sabía que difícilmente po-
dría estudiar. ¿Cómo encontraría trabajo?
La posibilidad de ascensión social, a través
de la educación, y la flexibilidad en la elec-
ción de los estudios es un fenómeno relati-
vamente reciente. Recuerdo al pintor Anto-
ni Tàpies que, no hace mucho, explicaba que
tuvo que estudiar Derecho según designios
paternos. Más aún si quería ser artista, pue-
den pensar. En todo caso, todos conocemos
ejemplos parecidos. Además, en nuestro país
se añadía la rigidez, entre otros males mu-
cho peores, que conllevaba la dictadura.

Ya en el tardofranquismo, unos pocos op-
tarían por escuelas con un estilo educativo
no autoritario, siguiendo la tradición peda-
gógica anterior a la Guerra Civil, y de acuer-
do con los modelos educativos internaciona-

les más innovadores, lo que se vino a llamar
escuelas activas (que hay quienes injusta-
mente ridiculizan hoy). Las había en Euska-
di y en Cataluña que enseñaban casi clan-
destinamente en la lengua propia, pero, aun-
que pocas, también las había en Madrid. To-
das ellas apostaban por desarrollar la crea-
tividad como fundamento del aprendizaje. Y
aunque hoy no quiero entrar en lo que es pri-
mero, si las rutinas (y el esfuerzo que con-
llevan) o la comprensión como motivaciones
iniciales del aprendizaje, sí que les recomien-
do ‘El artesano’, un libro del sociólogo ame-
ricano Richard Sennet que se acaba de pu-
blicar, en donde explica brillantemente el pa-

pel de las destrezas, y de la necesidad de la
repetición para el desarrollo de la imagina-
ción. Y extrae argumentos muy interesan-
tes y polémicos, aplicables a la educación y
que a mi modo de ver no contradicen lo que
planteo en este artículo.

Hoy, con la universalización de la educa-
ción obligatoria, las exigencias de los padres
sobre el futuro de sus hijos han crecido con-
siderablemente, y se han extendido a am-
plias capas de la población: clases medias
bajas e incluso clases bajas que tratan de imi-
tar a las clases medias. Lo llevan a cabo des-
de hace tiempo con la elección de la escuela
que consideran mejor para sus hijos, lo que
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C
oncedía Antonio Basagoiti que
en su rollito con Patxi López
había más sexo que amor, as-
pirando a un razonable matri-
monio de conveniencia, ya fe-
lizmente celebrado. No es la

primera vez que el discurso del poder se apo-
ya en el lenguaje erótico para designar cate-
gorías o describir situaciones políticas. La
‘erótica del poder’ se ha convertido en una ex-
presión trivial. Algunos califican de libidino-
sa la relación que un líder mantiene con su
electorado fiel. Decimos que la política es pa-
sión, o que hace ‘extraños compañeros de
cama’ (no tanto como el matrimonio de ver-
dad, añadía Groucho Marx).

Esta aproximación lingüística entre sexo
y poder no es caprichosa, ya que estamos ante
dos de los impulsos más vigorosos del psiquis-
mo humano. Freud reservó el nombre de ‘li-
bido’ para la energía psíquica específica de la
pulsión sexual. Su discípulo Jung, por el con-
trario, lo amplió identificándolo con la ener-
gía psíquica en general. En la concepción freu-
diana, el depositario de estos impulsos es el
inconsciente, el ‘ello’ oscuro y emocional de
nuestro aparato psíquico, gobernado por el
principio de placer, es decir, por la inclinación
compulsiva a la satisfacción inmediata del de-
seo. Pues, en efecto, somos deseo; en el comien-
zo fue el deseo y no el verbo; nuestros sueños
son deseos irrealizados; los grandes mitos de

la Humanidad son hijos del deseo; y, aposti-
llando con Marcuse, «la organización social
de la existencia humana descansa sobre los
deseos y las necesidades básicas de la libido».

El pensamiento desiderativo es una mani-
festación genuina del principio de placer. Pro-
ducimos un pensamiento impregnado de de-
seo. Placer y displacer, euforia y duelo, victo-
ria y derrota son, en el extremo, situaciones
propicias para el trastorno emocional de la
razón. Los procesos electorales son magnífi-
cas exhibiciones de erotismo político. Prime-
ro, las campañas, la manifestación del deseo
en estado puro, las promesas irrealizables, el
autoengaño grosero, los cálculos fantasiosos,
la seducción impúdica; luego, el momento
inenarrable del recuento, orgasmo y subidón
para unos, gatillazo y bajón para otros; final-
mente, la instalación en el dulce lecho del po-
der o la amargura de su desalojo. Es el tiem-
po del deseo y de los discursos del deseo.

El 1 de marzo hubo un perdedor, el nacio-
nalismo vasco, tanto en su versión radical
como moderada. Perdió la izquierda abert-
zale de Batasuna, que entregaba más de trein-
ta mil votos a Aralar. ‘Son votos prestados’,
decía la declaración desiderativa. Pero nun-
ca más volverán, salvo que Batasuna se ‘ara-
lice’. Y perdió el PNV, ocupante sempiterno
de una inmensa parcela de poder. Ejemplo de
análisis post-electoral desiderativo: ‘Hemos
ganado porque somos el partido más votado.
Somos víctimas de maniobras extra-electo-
rales y de pactos antinatura. Estamos ante
un gobierno efímero. Tenemos capacidad
para forzar las cosas en Madrid. Gobernare-
mos desde la oposición’.

Venció el PSE, que es el partido que pone
lehendakari, forma gobierno, se asegura la
mayoría parlamentaria, lidera la política y
pasa a controlar la mayor parte de los recur-
sos políticos autonómicos. Escuchemos el
principio de placer: ‘El cambio era una de-
manda clamorosa de la sociedad vasca. Ha-
remos un gobierno monocolor, pero abierto
a la ciudadanía, coaligado con ella y entron-
cado con sus necesidades auténticas; y, lo que
es definitivo, un gobierno de todos y para to-
dos, sin frentes ni exclusiones’.

Pero el gran triunfador, en términos rela-
tivos, fue el PP. Llegó al 1-M acosado por los
jueces y desquiciado por la crisis interna, con
un liderazgo cuestionado por propios y extra-
ños. Hoy, tras una sangría de más de sesenta
mil votos, la cabeza de Rajoy permanece in-
tacta, las diferencias en intención de voto res-
pecto a los socialistas se estrechan y el parti-
do se ha convertido en el guardián de la orto-
doxia del cambio en Euskadi. He aquí la voz
del deseo: ‘Somos imprescindibles para un
Patxi López sin alternativa, lo que hagamos
en Madrid no afecta a la gobernabilidad vas-
ca, avalamos un final de ETA sin atajos, y ga-
rantizamos la re-nacionalización de una Es-
paña a punto de romperse’.

Al margen de la clase política, las orga-
nizaciones sociales y la población se pregun-
tan: ¿Habrá un gobierno fuerte y duradero?
¿Puede serlo un gobierno de minoría, sopor-
tado en el Parlamento de Gasteiz por el mis-
mo rival que hace una oposición implacable
en el Congreso de Madrid? ¿Ensueño deside-
rativo? ¿Concesión a la libido? Volvamos a
Freud. La psique humana no es solamente de-
seo, sino también consciencia y lucidez, des-
tinadas a sostener una convivencia antagóni-
ca con el primero; es la lucha entre el ‘ello’ y
el ‘yo’, entre el inconsciente y los contenidos
conscientes de la mente humana; en suma,
entre el principio de placer, cegado a la razón
lógica, y el principio de realidad, que se es-
fuerza por adaptar el deseo a los datos que el
yo percibe como ‘objetivos’. La pregunta es,
entonces: ¿Hay elementos en la realidad polí-
tica vasca y española favorables a la estabili-
dad del Gobierno socialista? Parece que sí.

Primero, la dura e incontrovertible reali-
dad de la aritmética electoral. PSE y PP dan
la suma de escaños necesaria y suficiente
para gobernar; al contrario, ninguno puede
hacerlo en solitario. Segundo, la realidad de
la lógica de poder, vista desde un análisis ele-
mental de la teoría de juegos. Socialistas y
populares se encuentran ante un juego de
carácter cooperativo tanto en el tablero vas-
co como en el tablero español. Respecto al

Freud en Euskadi
PEDRO LARREA

El autor da crédito a la estabilidad
del acuerdo PSE-PP en Euskadi.
«Les unen, además del interés,
otros lazos psicológicos profundos,
que van desde el impulso
primordial de autoconservación
hasta procesos más complejos de
sublimación: no en vano son
personas que comparten una
misma experiencia de dolor,
amenaza y persecución, así como
ideales liberales y democráticos»
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